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Concurso “Mi municipio va a la escuela” 2010

Este concurso que premia experiencias e ideas innovadoras en materia de educación, recibe 
propuestas concursables de todo el país hasta el 20 de septiembre de 2010. Pueden participar 
maestros, directores de escuela, autoridades locales y miembros de organizaciones sociales 
comprometidos con mejorar la educación. www.padem.org.bo

Omar Acarapi representó a La Cosa es Proponiendo

Lanzamiento de campaña SLIM
A partir de septiembre, se difunde en medios radiales y televisivos de todo el país, la campaña “Ojo
con la violencia”, que es parte de una iniciativa conjunta del programa Participación y Cultura 
Ciudadana (PCC), de la COSUDE, del cual es miembro el PADEM. Esta campaña busca interpelar 
a la sociedad y combatir la violencia contra la mujer. El PCC buscará ampliar el impacto de esta 
campaña con alianza con medios de comunicación comprometidos con esta causa.

Ideas, propuestas y problemas de los jóvenes bolivianos fueron socializados en la 
Cumbre Internacional de Jóvenes Líderes, realizada en Buenos Aires, en agosto.

La capacidad de proponer y participar de los jóvenes 
bolivianos en los espacios públicos fue puesta exitosamente 
a prueba con la participación de Omar Acarapi en la Cumbre 
Internacional de Jóvenes Líderes, realizada en Buenos Aires 
en agosto pasado. 

Omar, activista juvenil y director de la Red Recreando Bolivia, 
llevó la ponencia “Comunicación inclusiva: de la agenda a 
la prioridad juvenil”, que plantea acciones concretas para 

mejorar la participación de los jóvenes en diferentes 
ámbitos de la sociedad y que fue premiada con el primer 
lugar en la categoría urbana del concurso La Cosa es 
Proponiendo 2010, convocado por el PADEM desde 
2006.

La Cosa es Proponiendo -que además de impulsar este concurso y premiar las mejores iniciativas, 
contribuye a la ejecución de 100 propuestas juveniles cada año-  obtuvo una plaza para Bolivia e invitó a 
Omar a representar al país junto a más de 100 jóvenes de 18 países del mundo.  
La participación de Omar fue destacada por diferentes medios digitales e impresos de Argentina, por 
retratar un movimiento juvenil (La Cosa es Proponiendo) que realiza acciones concretas en todo el 
país. Omar, que tiene 20 años, empezó movilizando a jóvenes de El Alto e interpelando a instituciones 
y organizaciones sociales de esa urbe para lograr que las demandas y opiniones juveniles sean tomadas 
en cuenta. Luego, junto a otros participantes de La Cosa es Proponiendo, constituyó una red de 
jóvenes de todo el país que implementa proyectos juveniles bajo el denominativo de Recreando 
Bolivia.

Asimismo, en Buenos Aires, Omar tuvo la oportunidad de conocer a líderes del mundo empresarial 
latinoamericano que transmitieron sus experiencias a los jóvenes para incentivar su liderazgo y 
emprendedurismo. “Perseverar en los propósitos, saber que tenemos que tocar muchas puertas, 
pero que finalmente somos actores esenciales de esta sociedad, son los conceptos que me 
quedan de esta experiencia. Además de conocer a jóvenes de diferentes países y darme 
cuenta de que a pesar de las diferencias culturales y sociales buscamos los mismos ideales”, 
así resume Omar lo aprendido y vivido en este foro.

Sep 2010
Nº 7

Opinión

El intríngulis 

fundamentalista

Parte II

La Paz, Cómo Vamos 

Observar a la ciudad 

para vivir mejor

Parte I

Foro Mundial de Jóvenes

Omar Acarapi representó a  

La Cosa es Proponiendo



El intríngulis fundamentalista

Observar a la ciudad para vivir mejor

Opinión

Parte II  La Paz, Cómo Vamos

Parte III

A partir de septiembre funcionará en La Paz un espacio de veeduría al gobierno 
local que, además de establecer indicadores de calidad de vida de las y los paceños, 
evaluará el desempeño institucional en lo que hace a la gestión pública y alentará 
una participación responsable de la ciudadanía. 

La Fundación para el Periodismo, la Ayuda Obrera Suiza junto al Programa de Apoyo a la Democracia Municipal 
(PADEM), la Universidad Nuestra Señora de La Paz y la Cámara Nacional de Comercio, con el apoyo de la 
COSUDE, se han unido para crear el primer observatorio ciudadano del país.

El Observatorio “La Paz Cómo vamos”, se constituye en parte de la Red de Ciudades Cómo Vamos, iniciativa 
emprendida en la época del ex alcalde de Bogotá (Colombia), Antanás Mokus, quien impulsó un sinfín de 
innovaciones para modernizar la gestión pública y a la vez estimular la participación ciudadana y el control 
social en los asuntos de la ciudad.

Este programa promueve un espacio de análisis y debate ciudadano sobre temas como el servicio de transporte, 
la seguridad ciudadana, la responsabilidad ciudadana, la gestión pública, las finanzas públicas, el desarrollo 
económico, la calidad de la educación, la calidad de los servicios de salud, la vivienda, los servicios básicos, el 
medio ambiente y la diversidad de espacios públicos.

La Paz Cómo vamos realizará encuestas de percepción y diagnósticos de expertos; levantará estadísticas y 
otros datos relevantes. Luego, esta información será sistematizada y socializada a través de la página web: 
www.lapazcomovamos.org, con organizaciones sociales, instancias del gobierno municipal, y con las y los 
ciudadanos a través de información periodística, campañas de información y foros públicos.

Según Renata Hofmann, coordinadora de La Paz Cómo Vamos, este iniciativa buscará incidir en políticas 
públicas dirigidas al mejoramiento de la calidad de vida, además de fomentar un debate participativo para que 
la población conozca sus derechos y obligaciones como ciudadanos.

Aunque debiera ser condición del ejercicio de la pMientras más lo intentan, 
más difícil resulta entender las explicaciones jurídicas, religiosas y culturales 
que salen de las bocas de los líderes o representantes diplomáticos iraníes para 
justificar la decisión de matar a pedradas a una mujer. Incluso en Bolivia, un 
representante de la comunidad islámica no pudo con su propio intríngulis: en 
su aparición televisiva hizo solemne referencia a la esencia amorosa de Dios 
y al respeto de los derechos de las personas, especialmente de las mujeres en 
el Corán, pero no pudo relacionar estas premisas con el hecho incontrastable 
de que en países como Irán, se apliquen brutales castigos a las mujeres por la 
comisión de diversos tipos de delitos o, simplemente, por un patriarcalismo 
arcaico.

Y es que, como se ha presenciado a lo largo de la historia, la “interpretación” 
humana se ha ocupado secularmente de vulnerar los preceptos espirituales 
de culturas y religiones a gusto y conveniencia, matando, violando derechos 
y personas en nombre de Dios. Pero, si en un pasado más o menos lejano 
esto formaba parte de lo inapelable, ahora, con el poder globalizado de la 
información, resulta inaceptable. Esta vez le tocó a Irán, con su poderío 
político y militar, estar en el centro de una polémica que se cierne sobre una 
treintena de países del mundo, donde siguen vigentes “costumbres” (como 
la ablación y la infibulación) y condenas “legales” (como la lapidación) para 
normar la conducta sexual de la mujer. Le tocó a Irán, a través del emblema 
en que se ha convertido el caso de Sakineh Mohammadi Ashtani, una mujer 
de 43 años que ha recibido 99 latigazos por tener relaciones extramatrimoniales 
siendo viuda y ahora, bajo la acusación de complicidad con el asesinato de 
su esposo, espera morir lapidada.

Aunque la presión de gobiernos y organizaciones de derechos humanos de 
todo el mundo ha logrado que las autoridades iraníes suspendan temporalmente 
el fallo, la amenaza y la reclusión van a seguir haciendo mella en esta mujer, 
como en miles de otras, institucionalizando la intolerancia, el autoritarismo y 
la violencia. Pero, Ashtani es más que “otra” víctima del fundamentalismo. Su 
historia retrata con crudeza cómo, a pesar de todos los esfuerzos, el respeto 
de los derechos humanos -especialmente los de la mujer- sigue siendo un ideal 
por conquistar. Si la sharia o ley musulmana, que dicta criterios sobre la moral 
y de la vida ha sido adoptada por la mayoría de los musulmanes además de 
ser formalmente instituida como ley por varios Estados, es porque los Derechos 
Humanos no son aún un lenguaje común. A pesar de ello, muchas naciones 
del mundo alzan su voz para defenderlos, a costa de recibir respuestas como 
la del ministro de Relaciones Exteriores de Irán que, en otro de estos célebres 
intríngulis, manifestó que este “asunto” no debería convertirse en un tema 
político y de derechos humanos. ¿De qué se trata, entonces?

Nuestro país, junto a otros de la región, dio un paso importante al incorporar 
garantías que protegen los derechos humanos -principalmente de la mujer- en 
la NCPE. ¿No sería oportuno recordarlo para sumar nuestra voz a ese concierto 
internacional que busca impedir que, en pleno siglo XXI, se apliquen castigos 
inhumanos a las personas? ¿No sería oportuno ahora que hemos decidido 
establecer relaciones diplomáticas con Irán a pesar de su perfil autoritario y 
violento? Luiz Inácio Lula da Silva, también amigo de Irán, dijo que su país 
podría asilar a la iraní para evitar que fuera ejecutada y, aunque se rechazó su 
oferta, sentó un importante precedente de coherencia con los principios de 
respeto a la vida que promulga. Sería oportuno recordarlo, emularlo si es 
posible. De cualquier modo, en el campo de la diplomacia las pedradas están 
proscritas.

Más información: 
www.lapazcomovamos.org

Los Derechos Humanos de las personas, en especial de las mujeres, no sólo no están garantizados 
plenamente en el siglo XXI, sino que suelen ser motivo de controversias políticas que sólo demuestra 
una lamentable involución global en el respeto de estos principios universales.


